
            Paz es…    
   

 

 
Hechos 4:12 “Nadie mas que El puede salvarnos, pues solo a través de El nos concede Dios a     
                                            los hombres la salvación sobre la tierra.”  
 

1 Juan 3: 1       “Consideren el amor tan grande que nos ha demostrado el Padre: hasta el   
                                              punto de llamarnos hijos de Dios.” 
 

Juan 10: 14,15      “Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mi;...y      
                                                     doy mi vida por las ovejas.” 
 
 
Reflexión:   
 Un buen pastor conoce a sus ovejas íntimamente, hasta les pone apodo a cada una. El esta con 
ellas día y noche. El las protege de los depredadores y ladrones y frecuentemente se recuesta a la 
entrada de la cueva o refugio en donde ellas descansan para resguardar al rebaño toda la noche. El 
sabe guiarlas a los mejores pastos y la mejor agua. Al final del día quizá ni siquiera necesite contarlas, 
pues es capaz de ver el rebaño y saber si todas están ahí.  Las ovejas conocen la voz del pastor y 
confían en él completamente.  El pastor se deleita de los corderos que nacen y también en la 
abundancia de leche, mantequilla y queso que resulta de ellos. 
 El pastor a sueldo, como nos dice Jesús, tiene una reputación por huir cuando llega el lobo. El lobo 
entonces captura y separa a las ovejas, ya que el pastor a sueldo no se preocupa de corazón por ellas, 
como el buen pastor.   
 Jesús ES el Buen Pastor, nosotros somos sus ovejas. El nos conoce íntimamente. ¿Conocemos 
nosotros su voz? ¿Lo reconocemos cuando El le habla a nuestros corazones? El nos guía, nos protege y 
es nuestro Ministro, aun cuando no estamos concientes de su presencia, su gracia y sus bendiciones.   
 Jesús también nos dice en el Evangelio que El tiene otras ovejas que pertenecen a otro rebaño. Sin 
embargo, todas juntas formamos Su único rebaño. Todos somos hijos de Dios, pues El nos ama a 
todos por igual. Así debemos amar a los otros, quien quiera que sean. Este es nuestro reto.  
 Jesús, de hecho, dio su vida por nosotros. El sufrió y murió por nuestra salvación. ¿Cómo 
mostramos nuestra gratitud por este gran regalo?   
      
  
Acción:  
•Oremos, “Abre mis ojos, Señor, ayúdame a ver tu rostro…1” en todos aquellos que 
  encuentre hoy…especialmente en aquellos que Tú quieres que sirva. 
•Oremos, “Abre mis oídos, Señor, ayúdame a escuchar tu voz…” en todos aquellos que 
  sienten dolor o hambre, que pueda llegar a ellos como llegaría a ti. 
•Oremos, “Abre mi corazón, Señor, ayúdame a amar como amas Tu...,” que este día ame a 
  otros, especialmente a aquellos a quienes se me hace difícil amar, perdonar o comprender.  Amén.  
                     
 

1  del canto #196,  Open My Eyes,  por Jesse Manibusan,  en  Spirit & Song 1,  A Seeker’s Guide for Liturgy and Prayer,  OCP Publications,  1999. 
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